






Somos quint 


La historia del proletariado argenti- 
no hía, sufrido, o por lo menos preten- 
dieron hacerla sufrir, una vez más, 
un golpe de retroceso. 

La «fora» camaleónica, vieja coma- 
drona nocturna, cuya sola preocu- 
pación fué siempre la de hacer 
abortar todo conato de vida a 
huestra Fora quintista, esta vez ha 
sido ayudada con todas las de la ley 
por el grupo desgraciadamente cé- 
lebre úe «unificacionistas». Argumén- 
tese lo que se quiera contrariamente 
al respecto, a nosotros no nos coi- 
vencen más que los hechos. Y el he- 
cho real del momento es que los 
unificadores han atentado de muer- 
te al ideal propagado en los ambien- 
tes obreros desde muchos años ha- 
ce y oficialmente recomendado por 
la auténtica F. O. R. A. desde su 
quinto congreso: el comunismo anár- 


"quico. Sí, algo así como el amago 


de una puñalada al vientre de una 
hembra preñada, ha sido la unifi- 
cación para la F. O. R. A. 

No esperábamos otra cosa tampo- 
co. Conocemos algo, sino mucho, a 
los propagadores,del unicato; todos 
ellos son traidores expulsados de 
nuestro campo, renegados del ideal. 

¿Y qué bien es dado esperar de 
aquéllos cuya más valiosa prenda con 
que contaban — el ideal — lo hi. 
potecan a cualquiera, en cambio de 
un acomodo? El mayor, el gesto 
más dignifciativo para su propia per- 
soma, sería entregarse a la nada, huir 
de la sociedad, esconderse a las mi- 
radas. Pero los que no se atreven, 
los cobardes hasta para €so, los que 
temen al olvido más, que a la mier- 
to misma, tienen por fuerza imperiosa 
que dedicarse a hacer mal, sem: 
brarlo por todas prtes para que pren- 
da en alguna. 

Porque apartándose del odioso, cam- 

po, dondo lo único que se debate son 
los personalismos, o mejor y más 
dicho, yendo derecho a la síntesis, 
no hay más cuestión en nosotros ni 
cabe otra aspiración que la redención 
del humano, la libertad de los pue- 
blos. Eso es lo único que nos debe 
preocupar. 
* Mienten pues, y mienten a sabien- 
das, los que pretenden hacer de esta 
causa sagrada un medio de figura- 
ción argumentando simplezas sobra 
un supuesto peligro de fracaso en 
nuestras cosas, si no se cuenta con 
«un formidable bloc férreamente dis. 
ciplinada». Si aspiramos a ser libres, 
no podemos consentir que esa santa 
aspiración la manejen o. administren 
tres oO' cuatro individuos determina- 
dos, aunque a pesar de todo y de 
todos. nunca pase de ser tal. 

Convenimos en que los trabajadores 
no nos encontramos aun lo suficien- 
temente capacitados para ver las co- 
sas tal cual las debiéramos ver. Pero 
..TAazonemos. 

En general, cuando un obrero em. 
pieza. a sentir sobre sus espaldas de- 
masiado pesada la carga de la ex- 
plotación burguesa, no es precisa- 
mente un ideal en alas del cual mar- 
cha hacia su emancipación, lo pri- 
mero que nace en él; no. Embrute- 
cido primero y explotado después 

r todos los mandones o aspirantes, 
náufrago, en fif, que se nota des- 
amparado del buque del privilegio 
burgués, el obrero viene al sindica- 
to como al único refugio en el que, 
si no salvación, por lo menos en- 
contrará alivio, pues en él no pien- 
sa E€ncoñtrar enemigos, sino herma. 
nos; hermanos en sufrimiento y por 
lo mismo, en aspiraciones también. 
Con esta consoladora esperanza, he- 
mos venido todos. 

Según eso, ¿qué representa el sin- 
dicato frente al estado burgués? Mi- 
rado desde el punto de vista econó.- 
mico, no representa otra cosa que 
su propia justificación. Y colocados 
en el terreno de su orientación mo- 
ral, su base de porvenir, el sindica- 
to, si se nos permite la expresión, es, 
y si no lo es debe ser, un laborato- 
ria científico donde se ha de estu- 
diar, como el médico para el orga- 
nismo humano, el remedio de cuyo 
efecto depende la nueva vida del or- 
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istas 
sanismo social. Y en este caso ¿qué 
argumentos de lógica, qué razones 
de peso, presenta la ciencia mercan- 
tilista, frente a los procedimientos 


prepagados por los sabios naturalis- 
ta? Los mismos, los únicos que nos 


obrerismo frente a las teorías anar- 
quistas: razón de comercio; razónde 
mando. : 

He ahí por lo que somos intransi- 
gentemente quintistas. Porque fué en 
el 5“ congreso de la vieja institu- 
ción — la F. O, R. A. — donde se 
llegó al acuerdo de que la única ma- 
nera de hacerse libres los hombres, 
era abrazando el ideal anarquista, 
marchar en alas de él para que cada 
uno se valga de por sí mismo, an- 
tes de la revolución, en la revolución 
y después de la revolución. A par- 
tir de este momento, el quintismo 
brota en nosotros, como en nuestras 
viejos brotó a su tiempo el anar- 
quismo, como en las plantas la flor. 
de la propia vida, naturalmente. El 
fanatismo es en todos los hombres, 
como una Cáscara bajo la cual se 
permanece tanto tiempo, cuanto tar- 
da en aparecer el uso de la razón de 
lo que se cree o se piensa, y nosot- 
tros por lo mismo que razonamos 
probamos no ser fanáticos. 

No nos importan los nombres ni 
los hombres; nos importan los idea- 
les; por eso somos quintistas. 

Ya puede, con toda su mala inten- 
ción y en todas sus bajas formas, 
el polícromo conjunto que forma la 
falsa U. S. A., unirse a quien más 
le plazca, atacar a quien le dé la 
gana; nosotros, los verdaderos cbre- 
ros, los trabajadores auténticos, los 
que para escribir precisamente esto 
hemos de robarle las horas a nues- 
tro poco descanso, declaramos fir- 
memente, solemnemente: la F. O, R. 
A. del quinto congreso, jamás se 
destruirá. 

Aun deshechas todas sus fuerzas, 
rota su cohesión, desparramados sus 
hombres por el campo O en las ciu- 
dades. en la cárcel o en el destierro, 
habrá siempre quienes con los pu- 
ños o con la idea, con cantos o con 
blasfemias, harán vibrar en el espa- 
cio, como una bandera de guerra a 
todo autoritarismo, este su postulado: 

¡Viva el comunismo anárquico! 
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La lucha es contínua 


En esta lucha continua, a cuyo em- 
eño nos hemos dado la mayoría de 
os explotados, muchas alzas y bajas se 
notan a cada tiempo. A veces, — Co- 
mo por ejemplo ahora — se nos hace 
¡hasta imposible creerlo. No se explica 
como puede ser que hombres tan entusias- 
ras y apasionados ayer, por establecer 
en la tierra la igualdad de los huma- 
nos, huyan tan de buenas a. primeras, 
renunciando a tanta grandeza. 

Es admisible en aquellos que la sola 
ambición de fama los trajo hasta nuestro 
campo, y más que admisible, fatal; pero 
en nosotros, infelices seres cuyo destino 
marcado no es otro que el de perecer 
o libertarnos, ¿qué explicación se en- 
cuentra? i 

Ayer no más, cuando la erra eu- 
ropea había llegado a su última fase, 
cuando en la planicie terrestre se alza- 
ban como montañas de cadáveres de 
veinte millones de hombres, de entre los 
cuales se desataba, como de un des- 
peñadero, un río de sangre imaginario, 
y el dolor de todos los pueblos, col- 
mada que fu éla medida, estalló para 
la revancha, parecía que el mundo era 
nuestro. Nadie, ni los mismos burgue- 
ses dudaban ya de ello. No había uno 
de nosotros en aquel entonces que no 
fuese maximalista, anarquista o algo por 
el estilo, ¿recuerdan? E 

¿Por qué, pues, esta desmoralización, 
esta disertación en grupos, esta disgre- 
gación de muchedumbres ahora? 

¡Ah! Porque sencillamente habiamos lle- 
gado a un punto en que ya no era broma 
la cosa. El árbol del ideal -entre cuyo 
follaje de dudas vimos sonreír la espe- 
ranza como una flor, nos brindaba co- 
mo un fruto la libertad. Había llegado el 
momento de alcanzarla, pues; de hacernos 
libres; ¡libres! ¿Y qué pasó? Pasó lo 
que pasa siempre: Puestas en tela de 
juicio Jas aspiraciones nuestras, del pue- 

lo, no faltaron — ¡qué han de faltar, 
si de esto es de lo que más ¡abunda! — 
autoritarios de nuevo cuño, que por esa 
misma novedad lograron desorientarnos, 
deteniendo nuestra marcha con el in- 
fame pretexto de un probable caos so- 
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cial ¡y claro está, cachorros amamantados 
a los prejuicios brugueses, nos pareció 
aventurado vivir sin teta estatal y lle- 
gada la hora que fué, de definirse o 
transigir, optamos por lo peor: transi- 
gimos. 

Se transigió en Rusia con Lenin, en 
Italia con Giolitti, y en España, y en la; 
Argentina y en todas las demás partes, 

el eterno traidor; el Estado. Ahí 
está la explicación! 

Somos muy pobres el pueblo; pobres 


pueden presentar los tránsfugas del/de toda, pobreza, y por lo mismo, fáci- 


les de engañar. Un charlatán cualquiera 
que 'aparezca ante nosotros nos hace su- 
yos inmediatamente. Marchiaamos tras de 
sus promesas como chiquillos a tras de 
una mariposa. La verdad mo nos conven- 
ce nunca; preferimos la adulación a es- 
ta. Por eso que el triunfo fué de los 
canallas siempre, porque además de dis- 
poner de cárceles donde encerrar, y ar- 
mas para fusilar a los que la pregonamn, 
(la libertad), cuentan con nuestra igno- 
rancia, 


Ahora, pasado ya aquel momento de 
efervescencia social, una gran mayoria 
de los más entusiasmados por derrumbar 
este régimen, van desapareciendo. Para 
mal mismo de ellos, vuelven a ser los 
de lantes, retroceden a su punto de par- 
tida. A dejarse explotar por los burgueses, 
engañar por los políticos, adular por los 
sinvergúenzas... 

Para ellos ahora, este mundo es como 
es y no hay más vueltas que darle; y 
desentendidos de si, abandonados al azar, 
náufragos de la vida, se emborrachan con 
la mentira como el otro con el alcohol. 
Para olvidar las penas... ¡Infelices! Ol- 
vidan que el destino de los hombres, no 
es ningún dios ni ningún rey ni nim- 
gún legislador los llamados a: manejarlo, 
sino los hombres mismos; todos ¡juntos 
en libre acuerdo y cada uno de por si 
en pensamiento libre? ¿Lo ignoráis? 

Pues no debíais ignorarlo; en vos- 
otros mismos radica la culpa de esa igno- 
rancia, Por qué, a pesar de todo lo ocu- 
rrido, la verdad no ha: muerto aún. No 
ha muerto ni morirá. Por arriba de lo 
pasado se alzéb ella limpia y pura co- 
mo siempre; vive en la vida, se llama 
Anarquía, y triunfará. Triunfará porque 
la verdad es la lucha, y la lucha no 
muere, la lchau es continua, 


ON OCIO 


Armonía social 


En nuestro orbe, todo es inmensi- 
dad, elocuencia y armonía. Con su 
continua y vertiginosa caída en el 
espacio infinito, y dentro su órbita, 
por el sistema planetario, con su 
magnetismo €téreo, con su atmósfe- 
ra cargada de carbonos y del imán 
portentoso que hacia la capa terres- 
tre a trae el vapor que se condensa 
transformado en Jluvia, expresa la 
armonía sublime que tiene nuestro 
globo entre sí, para dar vida a la 
materia siempre eterna y evolutiva. 

Tiene la flora que ufana engalana 
la vida armonía, la fauna en la tie. 
rra también; los peces en el mar, 
las aves en el aire, los arroyos en 
las campiñas, y también la hay en- 
tre las montañas y el fondo del mar. 
¡Qué hermosa es esa armonía cuan- 
do impregnada y fecunda da un sen- 
tir elocuente de vida! ¡Cuán grande 
siempre fué la obra de continuidad!! 
¡Qué inmensa es la correlación exis- 
tente entre todo! Es colosal y admi- 
rable sí, la obra del Universo y pa- 
ra muchos que piensan y escriben pa- 
sa desapercibida o creen que es de- 
rivado de la obra de Dios. 

Derivada de la fuerza de la ma- 
teria, una .cosa vive y otra muere, 
otra s6 agita por un impulso, otra se 
derrumba y sus escombros sirven pa- 
ra crear otra. Todo en el Orbe se 
transforma armónicamente, derivado 
de una ley orgánica e inmutable de 
gravitación, a la cual todo está su- 
jeto. Al compás de esta armonía na- 
tural no quiere seguir el hombre, 
Con su raciocinio quiere superarla, 
quiso crear, estudió para engrande- 
cerse v comprendió que podría do- 
minar entre los suyos. Una vez ros- 
guardado de las inclemencias de la 
temperatura, no comprendió el amor 
recíproco que debía unir a la hu- 
manidad entre sí, ni creó nunca lo 
que debía. ¿Qué más hermoso ha- 
bría, que comprenderse, luchar unos 
en pro de otros, para amarse mutua- 
mente? ¿No existe acaso correlación 
entre el hombre, para que subsista 
esa armonía social en el globo terrá- 
queo? 

Siempre hubo quien tergiversó la 
verdadera misión del hombre; sienx 
pre hubo quién se opuso a que se 
llegara a comprender la magnitud 
del amor para la vida; siempre hubo 
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EL DOMINGO 16 DE ABRIL, A LAS 20 HORAS 


En el Salón Teatro ““Unione e Benevolenza””, Cangallo 1362, a beneficio 
por partes iguales del Comité Pro Presos y de la Caja Social. 

A fin de conmemorar el segundo aniversario de la unificación de las so- 
ciedades del gremio de Obreros en Dulces, la Comisión creyó oportuno real- 
zar esta función para recalcar una vez más, el ansia de lucha que siempre debe 
prevalecer en nuestros pechos, para seguir unidos dentro de un ideal, que 
será la más viva expresión para el engrandecimiento humano. nd 

El Cuadro Filodramático “Arte y Natura'” prestará su desinteresado 
concurso, poniendo en escena el vigoroso y gran drama de actualidad en tres 


actos de J. Sánchez Gardell, titulado: 


LAS CAMPANAS 


DESARROLLO DEL PROGRAMA 

lo HIJOS DEL PUEBLO por la orquesta. 

2.0 Primer acto de la obra LAS CAMPANAS. 

3.0 El himno DEI LAVORATORI por la orquesta. 

4.0 Recitación de poesías por la compañera Libertaria Oaporaletti. 

5.0 Segundo acto de LAS CAMPANAS. 

6.0 PRIMO DE MAGGIO por la orquesta. 

7.0 Sorteo de la rifa consistente en tres hermosos premios. A saber: Pri- 
mer premio: Un corte de traje valor 80 pesos. Segundo: Un reloj 
pulsera para señorita, de oro; y tercero: La gran obra de Pedro Esy- 


potkin, titulada : 


$.0 Tercer acto de la obra LAS CAMPANAS. 

9.0 Canciones Libertarias por el compañero payador Martín Castro. '' 

Hablará el compañero Alberto Bianchi sobre un importante tema. 
Entrada general, 0.80 ctvs. — N.o de la rifa, 0.20. 

Se recomienda puntual asistencia, debido a lo extenso del programa. 


LA COMISION. 


quien antepuso absurdos misticismos 
y ha sumido a: otros, sin importarle 
que para conseguir su fin haya te- 
nido un monte sembrado de: cadáve- 
res a sus pies, Su egoismo fué el 
aguijón morboso que lo pinchó. Así 
que tuvo un poco, quiso más y más 
fué su ambición. En todos los fac- 
tores de los régimenes que impuso, 
lo demostró. 

No obstante, de todo lo que acon- 
teció, se vislumbra un factor que ha- 
ce esperanzar ver aun en el Orba 
la única maravilla que falta entre dl 
hombre. Todo el trabajo que se efec- 
túa, es sólo para vivir y engrandecer- 
se. Todo lo que se mueve es impul- 
sado por el trabajo. 

A medida, que Se va profundizando 
la ciencia, se van descubriendo mis- 
terios encerrados en la ignorancia, 
y va elevando al hombre hacia el si- 
tio que le corresponde. ¿Será obra de 
lo que llaman progreso? No. Eso 
es obra de la compenetración inte- 
lectual acarreada de continuas expe- 
riencias. Si la ciencia no estuviere 
metodizada en la cátedra, el triunfo 
de la progresión humana sería un 
hrecho, y el espíritu que germinaría 
entre los hombres sería la verdade- 
ra base de la armonía social. 

Hasta que el amor no haya germi- 
nado puro en el pecha del ser hu- 
mano, no existirá esta correlación mu- 
tua entre los hombres. La mancomu- 
nidad tiene que derivar de la com- 
prensión real del trabajo que impul- 


los que en un día no lejano, por en 
cima de tada y a base de un ideal de 
confraternidad humana, se abrazarán 
y crearán por encima de todo la ver- 
dadéra armonía social. 

Sí, obreros explotados del orbe en- 
tero, si hemos comprendido que nues- 
tra misión tiene que ser una sola, 
que es vivir, luchemos para destruir 
este régimen absurdo: y tiránico, del 
hombre contra el hombre, que subsis- 
te sobre la tierra. Derroquemos la 
falsedad, el odio, la injusticia, la des- 
igualdad, y procuremos que sobre: el 
orbe y al compás de la naturaleza, 
para confundirnos entre los pájaros, 
impere la verdad, el amor, la justi 
cia y la igualdad. Podremos cantar 
así, como ellos, nuestros amores, y 
caminando sin trabas ni direcciones, * 
seremos los más felices sobre la tie- 
rra, porque somos pensadores. 

Si alguien de la tierra ha hecho 
una cárcel, donde el hombre está a 
merced de otro, debemos romper los 
barrotes para que nadie esté a mer- 
ced de nadie. ¡Todo es de todos, her- 
manos.! 

Con esta base crearemos en el Og 
be, la verdadera Armonía Social 
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Sobre reconocimiento sindical 


Los obreros portuarios que hace po- 
cos días han hecho la unificación de 


sa el engrandecimiento colectivo y|las sociedades constituidas en el 


social. 


puerto de la capital, han remitido a 


Para: esto se necesita romper con | las sociedades gremiales una nota 


las ligaduras que mos sujetan al ca- 
rro de la tiranía y ser libres; libres, 
para que el trabajo Sea la fuente 
grandiosa de recurso común, y la 
más elocuente base para sentar en el 
orbe la confraternidad humana. 

Si todos trabajáramos para el bien 
general, si el trabajo fuera compren. 
dido dentro de una concepción ar- 
mónica, no llegaríamos a la discre- 
pancia ni orgullo, en nada ni por 
nada. Comprenderíamos que desde 
el que perfora las entrañas de la 
tierra, para €xtraer de ella mineral 
para que otro lo funda, apartando 
de entre él partículas de oro, platino, 
cobre y hierro como el que siembra 
el que transporta el fruto, como el 
que mueva la palanca para dar fuerza 
a una máquina, que todos somos her- 
manos. Todos los obreros que mue- 
ven esta máquina social, todos los 
que dan el empuje formidable al pro- 
greso, sin detenerse a contemplar las 


que entre otras cosas y al final, pi- 
den el reconocimiento de esa entidad 
gremial por el proletariado organi- 
zado de la capital, y creemos que 
regjonal. 

Creemos que esta actitud es por de- 
más simplificada. El reconocimien- 
to no cabe que sea hecho por no 
tas más o menos significativas, ni 
con frases quizás súblimes o ásperas. 
Si se constituyó una nueva entidad 
obrera, creando una unión entre los 
obreros del puerto; si se compren- 
dieron y se dieron un abrazo frater- 
nal para emprender una lucha franca 
yv abierta, y €s la voluntad de todos 
fos agremiados hacerlo, ¿a qué se 
pide ese reconocimiento? Si no que- 
remos subyugar ni que nos subyu- 
guen, ¿por qué tenemos que depen- 
der de otros para subsistir? ¿Quere: 
mos quizás ahora hacer una diploma» 
cia gremial para girar y desenvok 
vernos en un rumba que nos mar. 


víctimas que a cada paso caén, sonjquen otras entidades constituidas, co. 
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¡ALERTA! 


Como la moda de un tango OQ un 
cuplé; como quién canta para cazar 
sapos, han inventado una cantarella 
todos los burgueses chicos y grandes 
que la soplan continuamente a los 
oídos para ver si dormidos caen en 
el lazo que les tienden. : 

Afilan primero la presa, la engala- 
man suntuosamente, la encamotean si 
es posible y luego le largan el an- 
zuelo. ¡Hi pensado habilitarlo!... muy 
conmovidos dicen: Como el trabajo 
es tan abrumador en el negocio yo 
no puedo dedicarme a la fábrica. 
«Vd. podría hacerlo y al ifn del 
año le doy un tanto por ciento de 
las ganancias habidas. Podemos ha- 
cer un contrato en casa de un escri- 
“bano para mayor seguridad y pue- 
de así sacar un capitalito para lue- 
go establecerse; que ya sabe; yo ha- 
ré lo, que pueda por Vd. Ya sabe que 
con: el trabajo poca cosa se hace». 
'Así hablando los muy desgraciados 
están tan contritos, quie hasta les sal- 
ham las dágrimas de los... ojos. 

Al ver tanta bondad, tanto altruis- 
mo y sentirse de un golpe tan grajn- 
feados, una sofocación les cubre el 
rostro y el sudor inunda su cuerpo. 
Pasa por sus mentes la vida de pla- 
ter, eel derroche, de la forma que 
 obrarán con sus amigos, los trajes 
que lucirán y de la forma que se ro- 
zarán con la «alta sociedad». Todo 
an castillo se forjan sin base, sin 
ton niison; dicen melosos: y bueno... 
como usted guste. Yo, ya sabe... voy 
a cumplir más que hasta ahora... 

El diálogo sigue entre copetines; 
'allí se habla de sociedades gremiales 
gue no llenan su misión; que el tra- 
bajador tiene que arreglarse solo; 
que si el obrero no impusiera la so- 
ciedad, el patrón reconoce que está 
mal y le daría lo que quisiera (fi. 
jense si son altruistas). 

. Hay muchos perturbadores en es- 
to país; es malo lo que se propaga 
comtra los patrones; nosotros sufri- 
mios igual que ustedes.... Si seguimos 
escuchando la conversación, los Sen- 
tiremos que casi por no poder (los 
- pobres) no llevan calzoncillos. 

Caen a la trampa muchos y van 
'hmte el «notario» que, mirando de 
reojo y por práctica sabe estas co- 
tias como se arreglan y da fe al ac- 
to con un «contrato privado», firma: 
da en duplicado por ambas partes, 
com las condiciones antes tratadas. 
La operación ya está; este día es 
fiesta; la farsa está hecha. 

En el taller, todos sus modales de 
: se cambiaron. Le entró el agui- 
jón del orgullo y los que quizás con- 
sideró hermanos hasta allí, ya no lo 
som más. La producción tiene que 


aun dice gracias. Na ven tampoco 
que para; cobrar aquello, produjo du- 
rante el año doble de lo que hubie- 
ra producido y no hubiera tenido 
necesidad de traicionar a nadie. ¿Y 
la salud? es butna, pero dejó más 
de lo que ganó entre doctor y boti- 
ca, pues los tómicos para resistir el 
trabajo han tenido que ser muchos. 

Esto sucede a los habilitados casi 
en general. El patrón se alivia que 
es un gusto, y el «agraciadoy si no 
quiere sucumbir tiene que dejar la 
casa y la habilitación y cuando no 
puede más, el señor que le habló 
se ríe a carcajadas de él y si se 
descuida lo insulta y lo hace Hevar 
preso. 

Habilitar poco cuesta; promesas 
promto se hacen, pero cumplir, ya 
veremos. 

Los obreros del gremio en dulce 
son los que más perseguidos están 
de lestas mañas, y son los que más 
caen. Somos incapaces de despreciar 
la oferta del burgués, como quizás 
seríamos capaces de despreciar un 
veneno para asesinarnos. 

Tendríamos que estar cansados de 
promesas, cuando nos quieren pon 
tar, ser capaces de exigir más suel- 
do, más recompensa para la labor 
tanto para'nosotros como para todos 
los del taller; no seríamos así trai- 
dores y seríamos hombres. Y si por 
alguna consecuencia, tuviésemos que 
rebelarnos, sabríamos hacerlo con ra- 
zón y con justicia. 

No quieras, Obrero en Dulce, caer 
en el último eslabón de la cadena 
que mos ata a este carro cruel; róm- 
pelos todos. as lo mejor. No quieras 
ser más lesclavo moderno, sé una vez 
por todas, hombre. 


O OIR 


La misión 
del Sindicato 


Hacea un tiempo a esta parte que 
los sindcatosi “vienen pasando por un 
estado de decadencia; los espííritus 
apaciguados, algo tímidos; y esa 
frialdad demuestra un acto de cobar- 
día, de mansedumbre; en fin no sé 
qué decir a la que se me aparenta, 
tanta indiferencia en aquellos com- 
pañeros que siempre se veían en el 
local, revisando un libro o un perió- 
dico, y ahora me da que pensar al 
ver que ini concurren a las asambleas 
ni a las conferencias del gremio, or- 
ganizadas por aquel puñadito de 
compañeros que ¡no se alejaron de la 
lucha social por sus propios conven- 
cimientos sin otro interés que los 


* aumentar y por consecuencia el ho. | guíe,, que el de aglomerar en el sin- 


rario tiene que ser mayor. Se vuel- 
vyem reacios, esperan ansiosos las pro- 
mesas, traicionan a sus camaradas; 
si el sindicáto por razón ti8ne que 
obrar con justicia contra alguna in- 
justicia por ellos hecha, antes de per- 
der el queso que cuelga, lo traicionan 
también. 

Seu volvió un fiel instrumento del 


dicato a los compañeros de labor 
y explicarles la forma inicua en que 
son explotados, buscando entre todos 
¡el método mejor para llegar a la 
emancipación total de los trabajado- 
res. Pero si os alejáis del sindicato 
' demostráis que os hacéis aliados de 








|la burguesía y que renegáis de vues- 


tros compañeros de explotación; y 


burgués, trabaja sin parar, el hora- | yo les preguntaría a esos camara- 
rio no le importa, y cuidado que se das: ¿Por qué causas? allá a lo lejos, 
 despierdicie algo, que por casualidad como si fuera mar de fondo, se siente 
muchas veces acontece. La ilusión lo: que tes debido al choque de las 
ciega, lo embrutece, lo trastornaL en ideas, ¿Acaso el sindicato se com- 
todo sentir, hasta en el de hombre. pone de una sola idea? ¿dónde mejor 
¡Triste sentir! ¡qua ten él para exponerlas y hacer 
"Na ven lo que pasa por la urbe 'triunfar la realidad de las cosas? 
hi so preocupan de nada y... mien- £por qué, entonces, tener miedo a 
tíras pasa el año y el señor que la exponer la verdad, la claridad de 
prometió tanto y cuanto, le da una vuestro modo de pensar? No, compa- 
limosna, una bazofia y no le mues- ñeros, estáis muy equivocados si en 
tra tanto por ciento ni nada; se calla lo contrario os fundáis, y sino fijáos 
¡wi boca y recibe lo que le dió y ¡en el modo de pensar de un compa- 
“Mi ; |ñero, en el número anterior: «Cuan- 
————————————————————— | O se tiéne una convicción formada 
sobre una idea la cual se cree supe- 

mo si fuéramos a remolque de un rior a las demás, no hay por qué te- 
cualquiera? Queremos ser libres; por ' mer que una idea contraria se expon- 


la libertad luchamos, y por lo tan-. ga a su lado, en el mismo momen-: 


ta mo queremos oprimir ni que nos to o en el mismo lugar. La verdad 
opriman. es uma y ella se impondrá tarde o 

Si los obreros portuarios han sido | temprano»; de manera que el sindi- 
capaces de unirse,, creemos también ¡ cato es para exponer ideas y agru- 
que reconociendo su entidad gremial! parnos en él como las abejas en la 
como sin: reconocerla, se sabrán des- | colmena para luego todas llevar sus 


emvolver libremente, como también 
emtablar las luchas que por su eman- 
cipación sean necesarias. Los obre 
ros organizados creo sabrán colocar- 


¡ fuertes “ataques contra los insectos 
parásitos que intentan arrebatarles el 
fruto de sus tareas, 

NEVARES 


se a la altura de las circunstancias, 
prestando su solidaridad en los mo- O A EN 


mentos que quizás sean álgidos pa: E 
ta las luchas que entablarán. Compañeros: 
Es así hermanos; en la obra tene-| Fumar cigarrillos 43“ y 
beber cerveza de lá marca 





mos que reconocernos; allí nos vere 


mos si estamos dispuestos. No ca- 
bea > nosotros platonicismos. |Biecker. es traicionar nues- 
CASTELEVI! tros intereses de clase. : 





CARTEL 


¡Muchachos! 


Lo mejor nuestro lo gastamos, sin 
tasa ni previsión, de jóvenes. Y esto 
es lo bello. Gracias a ese oscuro afan 
de echar al aire y la noche el iespíritu 
y la carne, hay todavía en el mundo 
flores y serenatas. Bellezas y espe- 
ranzas, 

La juventud de la vida es una 
fuente que no se agota nunca, que 
se renueva siempre. ¿Para quién can- 
ta, por qué florece?... Tanto valdría 
preguntarle a una mata; o a un ave. 
Es un profundo y celeste misterio. 

Y si es bella la juventud porque 
se da y se siembra, más bella es 
cuando se alza a un ideal de justi- 
cia y aparece entre los viejos para 
imponer sus sueños, edificar sus qui- 
meras. Entonces completa en sí el 
sentido de la vida, porque une al can- 
dor la audacia y a la ternura el em- 
puje. Podrán doblarla o batirla, pe 
ro su paso se queda como un ras- 
tro de perfumes y de cantos. 

¿Qué otra cosa son los genios más 
que miños grandes, muchachos vie- 
jos?... Creen en todo lo noble y sal- 
wan de un vuelo todo lo feo. Asimi- 
lan, como las plantas todo, y vuelven 
flores. ¿Y ten quién pondremos los 
ojos sino en ellos? . 

Muchachos, muchachos: atropellad 
al destino, guerread la sombra, daos 
besos o plegaos por lo que creáis 
bueno o malo. Haced, intentad ha- 
cer a vuestra imagen y semejanza 
la vida. Eso es ser jóvenes. , 

No temáis soñar de más, ser de- 
masiado locos o audaces. Mirad al 
rededor vuestro qué triste, estéril, co- 
barde es todo. Empapadle vuestro 
aliento, voltead vuestros frescos pu- 
ños sobre tanta cosa seca: textos, 
conciencias, costumbres. Sacudid a 
los que duermen y a los que velan; 
todos son viejos. Sembraos, sin ta- 
sa ni previsión, a voleo. Hay que 
remozar la tierra esclava y burguesa, 
icon cantos y hechos subversivos y 
anárquicos, muchachos. ¡Muchacho-” 


R. González PACHECO 
III, 


EL AMOR LIBRE 


Mirada la sociedad desde cualquie- 
ra atalaya, llegamos a divisar que 
arriba; abajo, ia: los flancos, a nues 
TO frente y detrás, la corrupción nos 
invade como a un terreno baldío la 
manzanilla o, a una playa las mareas. 
Todo está falsificado, desvencijado, 
contrahiecho. Todo está podrido, su- 
“c1O,, retorcido y averiado. Todo es- 
tá, en una palabra, como flor de re- 
gadera. El arte es una «pasióm» de 
fleco, pose, y trastienda. La virtud, es 
algo necio, de relumbrones externos, 
o de perfumes de incienso, que lo 
mismo podrían ser de establo o de 
tocador. La sapiencia les la idiotez 
investida de poder o graduada de 
doctor. La amistad, es la canción 
eterna de las sirenas. El valor es la 
actitud creada para tel figurín. La 
decencia, es el vestido. Y el servilis- 
mo €s la sola realidad, es el verda- 
dero rey: «quello che commanda tut- 
to». 


En una sociedad así, en que hasta 
lo mismo sano tiene tantísimas ve- 
ces que abandonar sus fortines pa- 
ra sumirse en el lodo; en una socie- 
dad así, sin un jeme de lugar para 
asiento de lo bueno; en una socie- 
dad así, sin un adarme, siquiera, de 
honestidad o decoro, ¿podía el amor, 
-—€sa aurora de las carnes y las al: 
mas, — podía el amor, — esa chis- 
pa fautora de germinales — podía 
el amor, — €sa gracia que unge de 
luz y belleza a toda la especie hu- 
mana — salvarse de la invasión cor 
rruptora, vivir al margen de la doblez 
y la infamia, ser mágnífico y ser 
puro? 

Tendamos nuestra: mirada en un cír- 
culo completo y hallaremos la res- 
puesta requerida. 

¡No! Dicen aquellos dos jóvenes 
que han consultado primero en el re- 
gistro social, la posición más o me 
nos espectante en que o figu- 
ran, para empezar el flirteo. ¡No! 
expresan aquel caduco vejete y aque- 
lla pálida chica unidos por intereses. 
¡No! canta a grito pelado aquel ho- 
gar de miseria material, moral y fí- 
sica, que encontramos en todos los 
barrios pobres. ¡No! significa en su 
gesto aquella grave matrona que mi- 
ra tierna al que la arrastra 
diariamente a Jos paseos. Y ¡no! lo 
manifiesta el perenne aburrimiento 
de aquel padre de tres niños, el mur- 
murar sin término de aquella mujer 
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Coavocatoria 


Se invita a los asociados a la asamblea que se realizará el día 11 del 
corriente, a las 20.1/2 horas, en nuestro local social, Chile 1667, para tratar 


la siguiente orden del día: 
1.0 Acta anterior. 


2.0 Asunto Congreso de la F. O. R. A. €. 
3.0 Nombramiento de la C. Administrativa. 
4.0 Nombramiento de delegado permanente. 


5.0 Balance. 
6.0 Asuntos varios. 
Al llamar a los asociados para 


discutir esta orden del día, la eo- 


misión cree hacer resaltar la importancia que tiene, para el mismo 


porvenir de la Sociedad. 


Una cierta apatía existe para nuestros asuntos internos desde 
hace mucho tiempo a esta parte, y si queremos que resurja pujante la 
organización, es necesario hacer lo que en nuestra parte esté. Una 
vez más debemos hacerlo, si queremos resurgir de este letargo. 

Concurre, camarada, a este acto. 


ooo ooo ooo ooo» oo ooo» ooos> 


sin hijos, los ojos tristes de aque- 
lla recién casada, y en fin, la inquie 
tud perpetua de aquel Don Juan ar- 
diente pero sin garras, que para con- 
quistar a la doña Inés que goza, tu- 
vo que cruzar primero el Rubicón 
odiado del matrimonio. 

Nó y nó y nó, es la respuesta que 
callan todas las bocas, cerradas por 
la. mentira, pero que sale de todos 
los rostros, cae de todos los gestos, 
emerge de todas las actitudes. Y no 
y MÓ y No, será constantemente esa 
respuesta, en tanto el amor sea es- 
clavo, en tanto sea ignorante, sumi- 
so' y prejuicioso, en cuanto viva re- 
ferido nada más que a intereses, co- 
mo una tropa de bestias,, o a com- 
promisos, como cualquier pagaré; y 
en tanto y sobre todo, la libertad 
de que goce, sea libertad tapada, 
de maniobras ocultistas como cuales- 
quier delito, de moral para la ca- 
lle,, de falacia, de mcentira, de pros- 
titución en fin. 

Por eso los anarquistas queremos 
libre tel amor, — libre en el más 
amplio sentido y en el más sano tamt 
bién. No nos atemorizan las conse- 
cuencia qué pueden sobrevenir lor la 
libertad; al contrario, las deseamos, 
porque estamos convencidos que «s- 
te es el único medio de afirman sobre 
la tierra, la independencia de espí- 
ritu, la brava salud moral, la fran- 
queza y la verdad. Y por eso,, a 
los timoratos que no conciben las co 
sas sino regladas, medidas, dosifica: 
das y próximas, igual que a los pu- 
dibundos que a pesar de sus virtudes 
asocian a nuestra idea inmundas con. 
cupiscencias de cabras, perros o mo- 
nos, les decimos: no temáis que ¡gl 
amor libre nos traiga el libertinaje; 
ved antes yuesta sociedad actual, mo- 
ral, civil, religiosa; contemplad la pu- 
drición de que vivimos rodeados, la 
truhanería que, lenta pero segura, in- 
vade hasta lo que pensabáis, más 
sagrado. La falsedad qué nos salpica, 
la mentira que nos macula, el en- 
gaño que mos envuelve y nos en- 
rieda len sus telas; y' frente a este 
fracaso sin remisión ni compostura, 
de vuestras leyes y vuestras institu- 
ciones, que cuentan tantos siglos, y 
ante vuestra impotencia que ya no 


'acierta a dar con el remedio cura- 


dor del mal, respondemos sinceros: 
¿no os parece que ha llegado el mo- 
mento de que nuestros asuntos saan 
resueltos por la infinita vía de la 
libertad ? 

He ahí el remedio que preconiza- 
mos los anarquistas y que hasta aho- 
ra no se ha ensayado, porque siempre 
se temieron los radicalismos salvado- 
res. Sin embargo, es el único que 
queda en el botiquín social. Los de- 
más, — bendiciones sacerdotales, va- 
nias civiles, indisolubilidades, divor- 


cios y cuantas componendas quie; 


ran seguir fraguando vu8stros cere- 
bros en fiebre, — no son ni serán 
múnca otra cosa que paños tibios, 
cataplasmas, te de malvas € aguas 
sucias que no os darán jamás la an- 
helada solución. 

¡Sólo la libertad les la purificado- 
ra. Conquistémoslas, puts, desde ya 
mismo, poniendo jen práctica lo que 
pensamos. : 

¡Eso es obra! 

Fernando del INTENTO 
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AVISO IMPORTANTE 


Habiendo terminado el plazo del de- 
legado permanente, se pone en co- 
nocimiento de aquellos que tengan in- 


terés en dicho cargo, para que presen- | mos, es ya sonada la 


LA COMISION. 





Fragmento 


«Homo sei'Deus» ha dicho un filó. 
sofo alemán: el hombre es para sí 
su realidad, su fin, su Dios, su todo. 
Es la idea eterna que se encarna y 
adquiere la conciencia de sí misma. 
Es el sér de los seres; es la ley y 
legislador; es monarca y súbdito. 

¿Busca un punto de partida para 
la ciencia? Lo halla en la reflexión, 
y en la abstracción: de su entidad 
pensante, ¿Busca un principio de mo- 
ralidad? Lo halla en su corazón que 
aspira -a determinar sus actos, ¿Bus- 
ca al Universo? Lo halla en sus 
ideas. ¿Busca la divinidad? La ha. 
lla consigo. 

On ser aue'lo reune todo en sf. 
es indudablemente soberano. El 
hombre, pues, todos los hombres, son' 
ingobernables. Todo poder es un ab- 
surdo, Todo hombre que extiende la 
mano sobre otro hombre, es un tira: 
no. Es más, es un sacrílego. 


: 'PI y MARGALL 
II RR RR 


LA TIERRA 


La tierra está prisionera, guarda- 
da por alambrados. Se alzan sobre 
ella amenazantes, las uñas avaricie: 
sas de los burgueses, prestas a usur: 
par rapaces, lel esplendor de sus crea- 
diones. La tierra sg reconcentra en 
sí misma, en su flora prodigiosa, 
triste ante el dolor de sus hijos, de 
sus hombres. Les devuelve sus cari- 
cias fecundantes, con la amargura 
de uma mujer dominada: la tierra 
está esclavizada. 

Y mo debe ser así. Hay que reivin- 
dicar la tierra para los que con do- 
lor la fecundan, para quienes se dan 
a ella, como el macho a la hembra, 
al grito del sexo, en cuerpo y alma 

La tierra ha de ser campo libre 
para el esfuerzo del hombre, ya que : 
ella es muestra madre y nuestra 
amánte, surco pasado y presente, sur- 
co del cual nacimos, como el trigo 
del barbecho, surco al que consagra- 
mos muestras fuerzas varoniles' para 
fecundarlo de nuevo. 

La tierra, matriz enorme del mun. 
do, donde mismo se transmutan en 
variación infinita, todas las formas 
habidas, sólo puede ser de aquellos 
que le metan el arado en las entra! 
ñas. Nadie puede en justicia, decir 
de lella que es el dueño; nadie pue: 
de fincar en ella, derechos de pro- 
piedad, definitivos. AS 

La tierra tes propiedad momentánea 
del sembrador que la cuida, la em: 
'bellece y acicala para deleite y rego- 
¡cijo de todos. Las flores y los fru- 
“tos — encantos de los sentidos — 
¡ que en, recompensa nos da, no deben, 
en modo alguno, rendirle sus benefi. 
cios a los viles quíe le ponen lindes 
de propiedad, normas y leyes que 
atan la voluntad laboriosa. Esas flo- 
res y €sos frutos deben ser el retri- 
buto al esfuerzo productor, 

Pero estas ideas simples, tan sen- 
cillas como buenas, encuentran la re- 
sistencia de los amos, lo mismo que 
del gobierno, y de todos los que ex 
traen del sudor ajeno el oro para 
sus ocios, Mas mo esperemos nunca 
que de buenas a primeras, por su 
propia voluntad, renuncien al predo- 
minio que tienen, acallen la voz de 
la avaricia que 'n sus entrañas re 
suena, y rompan de una vez esos 
papeles que afirman, falsamente, de. 
rechos de propiedad. Y si lo 
hora de que 


ten su solicitud en Secretaría o en la |ío hagamos nosotros, en 
asamblea. fuerza que nos levanta en la yi 
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LA 


Todo el mundo es 


a la vez prostíbulo 


sa y cárcel para los pobres 


En uno de esos momentos en que 
según la vulgar opinión de las gen- 
tés que poseen una moral «al uso» 
se iencuentra uno sumido en el cieno 
y la degradación — el prostíbulo— 
«allí bajé cierto día» y ocurrióseme 
ante todo preguntar a la mujer que 
me ofrecía su cuerpo, cuál era la 
Jausa de su descenso a aquel lugar; 
¿de cuál descenso?, preguntó alla— 
¿ignoras aun que todo el mundo: es 
un prostíbulo? ¿no sabes que tú mis- 
mo si eres trabajador y todos los 
trabajadores, estáis prostituidos? ¿po 
sabes aun que si yo y otras muchas 
desgraciadas mujeres prostituimos el 
sexo, los trabajadores manuales pros- 
tituyen sus brazos y las herramien- 
tas que usan, poniendo precio aunos 
y a otras? ¿no sabes que los llama- 
dos obreros intelectuales prostituyen 
su céenebro y todo cuanto está en con- 
tacto con ellos, ya sea interior O ex- 
terior? ¿no los ves vendiendo sus sen- 
timientos y pensamientos al mejor 
postor? ¿y qué diremos de los que 
viven muy, muy rechonchos y satis- 
fechos explotando en grande la mi- 
seria y la prostitución que ellos mis- 
mos fomentan,, en este gran prostí- 
bulo que se llama mundo? pero, por 
favor, mo hablemos más de estos úl- 
timos porque me da asco!—escupe. 

Pero no te pareció que éste sería 
el lugar 'más pantanoso del prostí- 
bulo mundial? 

No; mo €s más que cuestión de 
formas y modos de ver; a unos les 
gusta la verdad vestida y a otros 
completamente desnuda; allá afuera 
la hipócrita, la prostituída sociedad, 
com apariencias de honradez, allá 
afutra la mentira, aquí adentro la 
verdad, el espejo real de la actual so- 
ciedad; la verdad cruda y amarga, 
pero la verdad, es ésta: —recalcan- 
do—todo el mundo es a la vez pros- 
tíbulo y cárcel para los pobres. 

Perdona tanta insistencia, pero 
sienta gran interés en conocer las 
principales causas que te hayan em- 
pujado acá. 

Aumque me sea doloroso recordar 
el pasado, te referiré mi vida a gran- 
des rasgos: nací en nu hogar obrero, 
mi padre tenía oficio y como era 
buen oficial, ganaba como para sos- 
tener el hogar relativamente bien, pe- 
ro murió de bastante temprana edad; 
quedamos, mi madre con poca sa: 
lud, mi hermano mayor y yo, fal 
taba el principal sostén del hogar,, 
mi hermano lo iba sosteniendo con 
bastante deficiencia; era joven y ga: 
naba. poco; yo más joven dún, apren- 
día corte y confección; y a fuerza de 
sacrificios de mi pobre hermano, 
(rompe a llorar) y de muchas priva- 
ciones en el hogar, terminé el apren- 
dizaje y fuí a trabajar a una tien- 
da, donde a los pocos días me hi- 
cieron insinuaciones que rechazé ai: 
radamente; después se me puso ¡en 
conocimiento, con todo descaro,, que 
si quería seguir trabajando en la casa 
tenía que ceder a los caprichos se- 
xuales del gerente; me rebelé contra 
tan inaudita exigencia, por cuyo mo- 
tivo quedé sin trabajo, y como en 
ésta, en varias otras casas me ha 
sucedido. Después, en el taller donde 
trabajaba mi pobre hermano, susci: 
tóse una huelga, exigiendo mejoras 
en tel trato y en los salarios, la bár- 
bará policía descargó su metralla so- 
bre ellos; entre los varios obreros 
muertos estaba mi hermano; después 
... Sangro y desconsuelo invadió la ca: 
sal Después mi pobre viejita y yo 
mos encontramos en la necesidad de 
vender muebles y alguna que otra 
cosa que aún nos quedaba de algún 
valor; era necesario vender algo pa- 
ra pagar el alquiler de una pieza 
más barta y la mudanza para el su: 
pensamos en el hospital, pero... ¿Ccó: 
mo llevar a mi madre a una sala de 
matar gente? no; por otra parte, .2l 
médico una sola vez subió el alti 
Vo; van de mala gana—cuando van— 
idonde sólo encuentran miseria, triste: 
za, dolor y frío... ya ves, la ciencia 
también ahora está prostituída,, no 
es para quien la necesita, sino para 
quién puede pagarla; enestos trances 
pronto.dejó de existir; ignoro si ha- 
bría cumplido el ciclo de su vida, lo 


tar el entusiasmo, y lanzarnos des 
pués a la pelea, cortando nosotros 
mismos la retirada, para no tener así 
más camino que €l que conduce al 
triunfo o a la muerte; como hiciera 
Hernán Cortés, cuando quemó sus 
DAVOS, 





burbio... ¡Mi pobre madre enferma! ¡ 


que sé, es que murió faltándole do 
necesario para vivir ¡pobre madre 
mía! (llora). ' 

Yo quería vivir trabajando y en oca- 
sión en que no encontraba trabajo 
de costura me metí hasta de «frego- 
ina», de sirvienta nada menos.... y 
también se me hizo saber la obliga- 
ción de tal y cual trabajo, y muy 
especialmente la obligación  pa- 
ra con los «ninos» —niños que eran 
más grandes que mi padre;-—también 
encontré por ahí tantas pobres des: 
graciadas, doblemente prostituídas, 
que para ganar un escaso y mal sus- 
tento pasn por todas las humillacio- 
nes...! En fin, después de tanto rodar, 
y no encontrando lugar donde no 
fuese prostíbulo, opté por venir aquí 
donde voy viviendo sin preocuparme 
de nada, ¿para qué? ¡Todo el mundjo 
es un prostíbulo! Noto que también 
me estoy abandonando, pero este 
abandono, no es sólo mío, la socie- 
dad entera me abandonó. 

Por ahí andan muchas prostitutas 
que conozco, bajo la capa y todas 
las apariencias de honradez; allá 
afuera la prostitución, y aquí la 
prostitución; allá afuera con ropaje, 
aquí al desnudo; pero en definitiva 
la verdad, cruda y amarga es esta: 
todo el mundo es a la vez prostíbu- 
lo y cárcel para. los pobres!... 

Y ¿qué le parece si ¡algún día po- 
demos realizando un gran esfuerzo, 
cambiar la faz del mundo en cuanto 
al modo de vida se refiere por otra 
modo de vida más humano, libre y 
sano? ¿qué harías cuando vitras pro- 
ducirse un incendio en este viejo y 
prostituído caserón? 

¿Que qué haría? Pues casi nada... 
cuandó vea producirse la primera 
chispa, yo le daré un soplo para que 
se extienda... 

Y yo pensé, que tomar a aquella 
mujer para el vapuleo, era una pro- 
fanación y respetuosamente estreché 
su mano y me despedí, no di la 
prostituta, no, de la hermana en 
desgracia,, y salí repitiendo lo que 
ella afirmaba: 

Todo el mundo tes a la vez, pros: 
tíbulo y cárcel para los pobres. 


José Martinez GARCIA. 
E RÓN 


Con el Sindicato o 
con el partido político 


A mí me parece que ha llegado 
el momento de las definiciones ca- 
tegóricas. Los trabajadores deben ha- 
cer su«composición de lugar frente a 
los partidos políticos y resolverse a 
esgrimir y utilizar en la lucha por 
su emancipación el organismo que 
mejor encuadre o responda por su 
propia maturalezza de trabajadores; 
sto les: o se cree en la acción y en 
los medios revolucionarios del sindi- 
calismo libertario y se desecha a los 
partidos políticos reformistas autori- 
tarios, o se cit en éstos, y por Jo 
tanto se rechaza a la organización 
obrera. Creo que las organizaciones 
obreras del país deben decidirse a 
resolver el problema más trascenden- 
tal de nuestra época. 

Hay que plantear resueltamente ¡en- 
tro los trabajadores este problema: 
o se está con el sindicato o con el 
partido político. Aquí no caben tér- 
minos medios. Hay que terminar de 
ana vez cón esas inmoralidades que 
permiten a un obrero estar ¿n dos 
partes. Para que un organismo de 
lucha sea fuerte y aguerrido, es ne- 
cesario tantes que nada que sus com: 
ponentes tengan conciencia del rol 
y de la misión que deben desempe- 
ñar y se sientan atraídos entre sí 
por un: mismo sentmiiento y por' una 
misma finalidad. El obrero que se 
afilia al paritdo político no puede 
ser una garantía ni una fuerza pa- 
ra la organización obrera, si está en 
ella es por temor, por gozar de las 
mejoras de la organización o por- 
que los demagogos profesionales del 
partido político a que pertenece le 
obligan a permanecer en ella para 
hacerle servir de instrumento a los 
fines y a los intereses particulares 
de esos pastores de la política, cola. 
boradores y salvadores de la bur- 
guesía. 

Tenemos que dejarnos de: contem- 
placiones estúpidas que hos perjudi- 
can a todos. Hay que colocar a los 
trabajadores en el siguiente dilema: 
se es partidario del sindicalismo re- 
volucionario o del partido político re- 
formista y autoritario. Una de dos: 


Alberto BIANCHI 'o se está con el sindicato contra to: 


é Ó jerez ejeje 


E O.R.A Comunista 


EL OBRERO EN DULCE 





dos los partidos políticos, o se es po: 
lítica y se rechaza al sindicato. 

Una cosa o la otra. 

Mediten los trabajadores sobre lo 
que dejo expuesto. En otra oportu: 
nidad me extenderé más acerca del 
presente problema y haré algunas 
consideraciones que creo interesan- 
tes. 


HELIOS (1) 


Nota de Riedacción: 


Aunque side definiciones se trata es- 
tamos completamente en desacuerdo 
con el parecer que el camarada He 
lios tiene del problema presentado, 
publicamos su artículo por creerlo 
importante ya que él provocará sin 
duda la discusión. 

No entramos a detallar nuestra opi- 
nión al respecto por considerar que 
para hacerlo, habríamos de entablar 
una polémica y carecemos del tiem- 
po necesario, pues asuntos, si no más, 
por lo menos de tanto: interés como 
éste, reclaman nuestra actividad. 


Chile 1567. 


Saluda al gremio, 


(1) Como en éste periódico .escri- 
bió un tal Isaac Giménez, cuya in- 
felicidad lo llevó al pobretón extre- 
mo de hacerse creer el autor de los 
artículos firmados por Helios, nos ve- 
mos en la necesidad de hacer la si- 
guiente declaración: 

Ni éste, ni los publicados por los 
semanarios «El Burro», «El Liberta- 
rio», «La Antorcha» y el diario «La 
Protesta», pertenecen al tal Giménez 
y sí al auténtico Helios. Que conste. 


Sobre los terrones emblanquecidos 
labor. El sol amarillea bajo los azu- 
por la escarcha se alza la casa de 
les de un cielo invernal. Los árbo 
les se estremecen a los rafagazos del 
viento; parecen que tiritan de frío: 
gérmenes se hinchan sobre los surccs 
aguardando el imperativo de la pri- 
mavera para romperlos y empena- 
tharlos con sus brotes. El agua €s 
hielo len, los remansos, espuma en los 
saltos, cristal deshecho cuando sedes- 
liza tranquilamente por los cauces. 
El aire lleva en sus ondas partículas 
de la mieve serrana; como nieve ¡en 
copos descienden los rebaños por las 
ladera; como toca de virgen encape- 
ruza la mieve los picachos de las 
montañas; la voz de las esquilas ¡se 
funde con los cantares del gañan, y el 
día amanece, mientras el portalón de 
la casa bosteza, abriéndose de par 
en, par al trabajo del hombre. 

En el interior de la vivienda todo 
les movimiento y trajín; los mozos 
de labranza se echan al hombro la 
herramienta o aparejan las caballe- 
rías; las mozas se pierden por lava- 





Circular núm, 1, pro Congreso 
Regional 


Ha aquí la circular que debemos 
discutir en nuestra próxima asam- 
blea, para cuyo detenido estudio pu: 
blicamos.—La Comisión. 


A los Sindicatos y Federaciones ad- 
heridas.— 


Compañero Secretario. Salud! 








CONFERENCIA 


Prosiguiendo la obra emancipadora que nos hemos propuesto, 
para que el gremio de O. Elaboradores del Dulce comprenda su ver- 
dadera situación actual, y la obra que deberíamos emprender para 
reivindicarnos de la situación a que estamos subyugados, la comisión 
de la Sociedad O. en Dulce Unidos, ha organizado una conferencia 
para el día 29 del corriente, a las 20 horas, en nuestro local social, ; 

Abrirá el acto un compañero del gremio, y luego hablarán varios 
compañeros que la comisión buscó para dicho acto. 


Recalcar la importancia del acto es ya casi por de más. Réstanos 
sólo decir que es deber de todos y cada uno del gremio concurrir, 
así aprenderemos para nuestras futuras luchas. 


LA COMISION. 





Ena familia 


cuidado de su hija y de mí y de 
mi hacienda. Dos meses pasó sin 
desnudarse junto a la difunta. Los 
chiquillos... pues los chiquillos no tie- 
nen más amparo que yo, y esta po- 
brecita enferma tampoco. ¿Qué iba 
a hacer? Sin mí, la vieja a pedir li- 
mosna; los muchachos a hacerse 
unos granujas; la enferma al hospi- 
tal. No era cosa de ponerles en mi- 
tad del campo y gritarles: «¡A bus- 
cárselast» Además, los quiero, los 
quitro tal como si esta viejecita me 
hubiese parido; tal como si a esas 
criaturas las hubiese hecho yo; tal 
como si la enferma llevara mi sangre. 
El roce y los buenos haceres pue- 
den más que las bendiciones y la 
sangre. Yo soy el fuerte,, el que les- 
tá útil para el trabajo, y yo lo gano 
para todos: para la vieja, que tra- 
bajó mientras pudo hacerlo; para la 
enferma, que trabajaría si pudiese, 
y para los chicos, que trabajarán 
cuando puedan, ¿No debe ser así? 
Tal lo creo. 

Realmente, la, conducta del labriego 
no representa más que una buena 


deros y corrales; dos chiquillos, con |! acción; «el esparcimiento de un al- 


De acuerdo con los propósitos enun- |las greñas revueltas y la salud re- | ma compasiva que se vuelve brazos 


ciados por este Consejo Fpaderal y |¡bosando sobre las blancuras rosáceas 
la opinión manifestada por una par: [del cutis, buscan a saltos el hogar 
ta del proletariado adherido, some: | donde una sirviente atiza el fuego y 
temos al estudio del gremio que Vd. ¡prepara los desayunos. 
representa, el siguiente referéndum, | Los sarmientos gimen al arder, las 
tendiente a efectuar, en el año en llamas culebrean entre cortinas de 
curso, el IX Congreso Ordinario de humo €l humo se pierde en la enor- 
la Federación Obrera Regional Ar-¡me campana para escaparse por la 
gentina, hoy Comunista. ¡chimenea y manchar de negro la 
A fin de que podamos emprender | diafanidad del espacio. 
de inmediato los trabajos prelimina- 


para proteger y amar a los débiles. 
Realmente, no es nada más que es- 
to. Sin embargo, yo, caminando a 
solas por los terrones emblanqueci- 
dos por la escarcha, en la soledad 
augusta de los campos, bajo el pu- 
rísimo del cielo pensaba enaquella 
familia, constituida por un labriego 
bondadoso y sencillo,, sin obligacio- 
nes de sangre, sin legales vínculos, 


Contemplo. este espectáculo con |sin acicates de pasión, sin ingeren- 


res, les pedimos mos contesten, a la 'ojos mal despiertos aún, desde un si-¡cias del egoismo o de la codicia, 


brevedad posible, las siguientes pre- 
guntas: 





llón que el labrador ha dispuesto | y veía en ella el bosquejo de la fu- 
¡junto ala lumbre. El labrador asien-|tura familia humana, de la que, an- 


1% ¿Creen oportuna la realización.!ta junto a mí. Es hombre de cua-|dando el tiempo, ha de reunir a to- 
en el año en curso, del Congreso Re-!renta años, lleno de salud y fuerza;!dos los hombres en un hogar sin lí- 
gional de la Fora Comunista, que se-|la bondad y la energía resplandscen ' mites, donde cabrán todos, repar- 
ría el IX ¡en el orden de los efec- ¡en sus ojos, la voluntad en su fren- ¡tiendo por igual el trabajo y elamor 


tuados con carácter de ordinarios? te, ligeramente bombeada, la varonía 


| 


22 ¿En qué fecha y en qué ciudad ¡en tel recio dibujo de los músculos. | 
de la república creen convenienteque¡ Mira a los niños con ternura de rá, ¡cómo ha de prescindir!, de las 


se efectúe? 


de todos para todos. 
¡Familia hermosa que no prescindi- 


padre; a una viejecilla que se enca- | exigencias que la Naturaleza tiene 


3 ¿Qué asuntos de capital impor- mina con los pies a rastras en busca juntamente con la carne y el alma 
tancia deben figurar en el orden del : del fuego, con respeto de hijo; a una ¡del hombre, pero que sabrá satis: 
día y cuáles son las proposiciones mujer pálida y enclenque, que aso-|facerlas sin robar un átomo del co- 
que hacéis para que figuren en las, ma por las cortinas de la alcoba,/mún afecto a los otros, a los que 


deliberaciones del Congreso? 
Uma vez que sea contestado este 


icon ojos de enfermero y de esposo. ¡ hoy llamamos extraños y entonces se . 
Yo soy en la casa un viajero, un ¿llamarán propios, porque la palabra 


cuestionario y el Consejo Federal ¡ extraño, conducido a ella por la ca-|extraño se habrá borrado del diccio- 
cuente con la opinión de un buen nú- ¡sualidad y hospedado en ella coninario de la humanidad! 


mero de sindicatos y federaciones ad | patriarcal esplendidez. 
heridas, se abocará a la confección 


Familia sublime, en que los fuer- 


—Arrímese a la lumbre, señor —' ¡tes y los jóvenes trabjarán para los 


de la orden del día, fijación de fe- | me dice el labriego;—arrímese y des- viejos, porque los viejos habrán tra- 
cha y propaganda relacionada con el 'ayune con la familia. Tiempo hay ¡bajado antes; para los enfermos por- 


Congreso. Del empeño que demues- | de sobra para que continúe el viaje. 


tren los camaradas depende, pues, | Yo también lo tengo para ir a mis, 


el éxito de nuestro IX Congreso Re- | faenas. 
gional. La moza dispone la mesa y la vie- 
Creemos oportuno recomendar a los (ja, la mujer, los chiquillos, el hués: 
gremios adheridos, federaciones loca- es y el hospedador, saborean la her- 
les,, comarcales y provinciales, que! vida leche que las rebanadas de pan 
deben desde ya crear un fondo pro salpican y la leche endulza. 
Congreso, para sufragar los gastos| NProteja la suerte a esta familia 
que demande el mismo. > —le digo al labritgo—: a la esposa, 
Es opinión de este Consejo Fede- a la madre, y a los hijos de usted. 
ral, que en el próximo Congreso, es-| __Nj la vieja es mi madre, mi la 
tén representados los sindicatos con | más joven mi mujer, ni los mucha- 
delegado propio, evitando en lo posi- | chuelos mis hijós, responde el hom: 
ble las representaciones colectivas, |bre-—; pero a la cuenta, como si lo 
por medio de los consejos o de uD | fueran, y sin cuentas son mi familia. 
sólo delegado. De esta manera, re- —:¿Cómo? 
presentándose directamente cada sin-| __yerá usted. Yo casé con la hi 
dicato, se podrá reflejar la opinión| ja de esta anciana; mi mujer ra 
predominante en el proletariado que | viuda y trajo al matrimonio los chi- 
integra la .F O, R. A. Comunista: cos. Por culpa mía, por la suya ya 
Recomendamos, a la vez que lalestá probado que mo ww era, No tu- 
pronta contestación de este referén-| vimos hijos los dos. Esta es una her- 
dum,, se haga en forma clara y com- | mana, tan mala de salud como bue: 
cisa y €n nota especial que diga:|na de corazón y de propósitos. La 
«Circular múm. 1 Pro Congreso Re- | mujer murió: el aire de la sierra se 
gional.» le metió un día en los pulmones y al 
Saludos fraternales, vuestros y dell cabo de dos años de sufrir y sufrir 
Comunismo Anárquico.—El Consejo y echar el pulmón por la boca, se fué 


eFderal. la pobre al cementerio. 
Buenos Aires, Marzo de 1922. Tengo un bwen pasar. La vieja ha 


que mo podrán trabajar; para los ni- 
ños, con la esperanza, con la segu- 
ridad de que éstos pagarán con su 
trabajo futuro el trabajo presente. 
Familia que convertirá a la huma- 
nidad en un hogar sin muros y al 
mundo en una patria sin fronteras. 


Joaquín DICENTA 
Trio tota tojotesesoraeriororteetecenio treo rojo poelortertasio 


Comité Pro Sacco y Vanzettl 


Circular a los Gremios, Centros, 
Agrupaciones y Bibliotecas 
Publicamos la siguiente circular por 
que creemos que más que todo lo 
que nosotros podamos decir al res 
pecto, hará sentir de por sí, a los 
compaññeros la necesidad de con: 
currir a tan hermoso como justiciero 

acto. 

«Compañeros: El Comité de A. pro: 
Sacco y Vanzetti ha resuelto realizar 
un mitin de protesta en la plaza On- 
ce el día 9 de Abril a las 15 horas, 
con el propósito de que todo el pro- 
letariado en general exponga su más 
enérgica protesta contra el monstruo: 
so crimen que se quiere perpetrar en 
dos trabajadores que no cometieron 





















































más delito que el de ser hijos del 
trabajo. 

Es necesario que los trabajadores 
de la Argentina, presten la debida 
solidaridad que nuestros hermanos 
de Norte América solicitan. Además 
que este mitin de protesta redundará 
en beneficio de nosotros mismos, 
porque también en Santa Cruz, en 
Jacinto Aráuz, en España, y en fin, 
en todo el universo, la burguesía, 
enemiga declarada de los trabajado: 
res, está clavando sus garras de fie- 
ra en las laceradas carnes de todos 
los hombres que en estos momentos 
están sufriendo el peso horrible de 
la elxplotación por parte de los seño 
res de la «justicia burguesa.» [ 

Es de sumo interés que todos los 
hombres conscientes presten su de 
bida solidaridad, haciendo suya esta 
causa por cierto bastante humana, 
para demostrar a todos los Tiranos 
y Verdugos Yo siglo XX, que los 
trabajadores todos estamos dispues- 
tos a recojer el guante ensangrentado 
del crimen de esta nueva inquisición 
social. 

Trabajadores, hermanos: 

Por la libertad de Sacco y Van: 
zetti y la de todos nuestros herma? 
mos presos, todos los hombres cons: 
cientes deben concurrir al mitin de 
la Plaza Once. 

Na concurrir o guardar silencio, es 
hacerse cómplice con este trágico y 
monstruoso crimen, 

Pues, entonces, todos a protestar. 

Por el Comité de Agitación Pro 
Sacco: y anzetti. — Pedro Fabeiro, 
Secretario. : . 

Buenos Aires, marzo de 1922». 


RON MEN OM MON III 


Los oficios odiosos 


EL POLICIA 


£L POLICIA, iógicamente, necesaria- 
mente, fatalmente, sin que se pueda con- 
cebir la menor duda a este respecto, 
sostiene, consolida, fortifica el régimen 
social. De acuerdo, ¿no es eso? El ofi- 
cio que hace ¿no está llamado a desapare- 
cer con el régimen mismo? Todavía de 
acuerdo; y en fin, nadie está obligado 
a ser policía, E 

Yo recuerdo, hace veinte años, quizás 
más, una visita que recibí una mañana 
hacia las seis Y media. Llaman a mi 
puerta, voy a abrir y me encuentro en 
presencia de un hombre que no había nun- 
ca visto: «Soy, me dijo, casi sonriente, 
el comisario de policia. Le incomodo, qui- 
zás, pero tengo una misión que cumplir», 
Lía misión consistía en registrar mi casa, 
Después, cuando la hubo registrado, me 
confesó que tenía una segunda misión que 
llenar: la de detenerme. Yo estaba un 
oco familiarizado con eso, Si os ha- 
lo así, es porque en el coche que nos 
esperaba a la puerta, y que me llevó con 
el comisario de policía y su secretario 
a la Seguridad, el comisario se creyó 
obligado a decirme: «Le pido perdón; dis- 
cúlpeme, Recibo las órdenes y las ejecuto, 
Sé que es usted un buen hombre y casi 
tengo vergilenza: de detenerlo». Era per- 
seguido por un discurso egos y un 
discurso cualquiera; el hecho no. tiene 
importancia, «Solo que, agregó, el co- 
misario, qué quiere usted, no está en 
mí el impedirlo, estoy obligado», Me li- 
mité simplemente ia decirle con un tono 
muy severo: «Señor, dispénsese de esas 
protestas. Sí, yo sé que usted no es 
más que un criado. Le dan las órdenes 
y las ejecuta. Pero no está obligado a 
ser un doméstico. Se le dice que detenga 
“ai un inocente, Vd, sabe que es inocente 
y que comete una mala acción, Su con- 
ciencia mo le impone el cometerla. Sin 
duda su función lo manda, sus intereses 
lo exigen, y está obligado a malograr 
su carrera y a presentar su dimisión 
o la realizar actos que sabe que son injus- 
tos. Sé que, como comisario de policía, 
está obligado a marchar. Pero nadie le 
obliga a ser comisario de policia.» 

Por consiguiente, el oficio de policía, 
entra perfectamente en el cuadro de nues- 
tra definición El policía ejerce un oficio 
destinado a sostener, a consolidar, a for- 
tificar el régimen. Es un oficio que des- 
aparecerá con el régimen mismo, un ofi- 
cio que no se está obligado a practicar, 

Hay dos policias: el que se ve, que 
se muestra y el que se oculta. 

No tengo necesidad de deciros que de- 
testo cordialmente uno y otro; pero hay 
uno que aborrezco más que el otro y que 
me parece más innoble, No es el policía 
que se ve, es el que no se ve, Los poli- 
cías que se ven, vosotros los conocéis, 
son, se “ice, buenas gentes, que Se pa- 
sean constantemente, Buenas gentes, de 
esto no se está muy seguros. Hay que 
verlos en los días de manifestaciones po- 
pulares; en esos momentos no son tan 


co fisonomista se conocen pronto a estos 
señores, Os garantizo que no escapan a 
mi ojo observador. Este o aquél es un 
policía; se ve enseguida. Tienen, por de- 
cirlo sá. la máscara del oficio sobre el 
rostro. Tienen, no obstante, la pretensión 
de pasar desapercibidos, 

Del inspector de seguridad que tiene 
por misión detener al ladrón o al asesi- 
no, no diré gran cosa, Este, hasta cier- 
to punto, puede creerse llamado a una 
misión, puede estimar que cumple un de- 
ber, añade al cumplimiento de ese deber 
un cierto valor porque corre algunos ries- 
gos, puede suceder que en la batalla que 
lleva todos los días contra todos los que 
él consdiera como peligrosos y que, se- 
gún él, hay que porer a buen recaudo; que 
en esta lucha aporte una cierta energía, 
una cierta perspicacia, una cierta sutili- 
dad; hace un oficio odioso, pero éste pue- 
de hasta cierto punto escapar a mi despe- 
cio. El que no escapa a mi desprecio es 
el espía, el infecto y odioso espía; el que 
se desliza en nuestras filas, que nos tien- 
de la mano como un amigo, el que invitáis 
a vuestra mesa, persuadidos de que es un 
camarada, el que os trata absolutamente 
como si fueséis para él un hermano; y 
que, a favor de la confianza que le conce- 
déis y de la amistad que le testimoniáis, 
se desliza en vuestra intimidad, sorprende 
vuestros secretos y, cuando es necesario, 
os impulsa a la acción, de modo que os 
haga caer un día en los lazos que Os 
tiende, Este es el último de los hom- 
bres, es el hombre más vil, el más abyec- 
to, el más sórdido que se pueda imaginar, 
No encuentro término que sea de natura- 
leza como para expresar satisfactoriamen- 
te todo el horror que siento por este in- 
dividuo, 

¡Puah! Salgamos del albañal, esto ha- 
ce daño si nos quedamos aquí más tiempo, 
corremos el riesgo de ser ahogados, ¡Cui- 
dado con la asfixia! 


Sebastián FAURE. 


De la guerra 


Por delante, desolación y muerte. 

For detrás negocio y ganancit, 

“Eso es [a guerra. 

Por pretexto, el honor nacional. 

Por causa, el interés de la plutocracia 
dominante, 

Por eso se hace la guerra, 





Ciudades arruinadas, campos yermos, 
puentes destridos, fábricas paralizadas, 
a demosralización, epidemias morti- 
eras 


Dictadores tiránicos, negociantes millo- 
narios, orfandad y viudez en grande, mi- 
sería general. 

Eso produce la guerra. 

Patrioteros ignorantes. 

Pescadores de río revuelto. 

Esos quieren la guerra. 


Pensadores con juicio recto. 
Hombres de sentimientos nobles. 
Esos detestan la guerra, 


X. 
RIO ION 


LA HUELGA 


Hay iras, hay volcanes de venganza 
en esos pechos, piedras de martirio; 
hay odio y sed, hay hambre i rencores 
acumulados desde muchos siglos; 

es sombra. y es dolor, luz y amargura 
de cien generaciones de vencidos. 


Eso sale a los rostros, eso emerge, 
Zual luz roja, del fondo de un abismo, 
en esos ojos que irritó la máquina 
que debió ser laf redención del siglo. 


Esclavos! Si el progreso es el tirano, 
caiga el progreso; el bárbaro enemigo 
es máquina de muerte; donde impera 
la razón, el fusil es crucifijo. 


Caiga el fusil la cruz, los quela plantan; 
sea nuestro dolor riego atrevido: 
La semilla fecunda del futuro 
es sangre y luz de todos los martirios! 


Alberto GHIRALDO. 
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NOTAS 


Advertimos a todos los compañeros, 
que la no aparición del periódico per- 
teneciente al mes de barzo, se debe a 
inconvenientes administrativos; o sea, 


que, fundándose en razones mayores y 


de interés colectivo, las comisiones de 
prensa y administrativa, obrando de 
común acuerdo resolvieron suspender- 
lo. 





Las dos comisiones 


¡COMPAÑERO! 
Los canillitas están sosteniendo des- 
de hace dos meses una muy justa huel- 





apacibles como la canción quiere supo- Razón”. 


nerlos; esos días no se contentan con 
ear; con los puños cerrados corren a 


a diestro y siniestro; pegan ciegamente; 
verdaderos brutos desencadenados, con pu- 
ños Tormidables y biceps enormes que no 
quieren más que pegar. Y además, aunque 
no hiciesen más que pasearse 
tiempo, ¿no es una vergilenza que hom- 
bres de 25, 30 o 40 años, en toda la fuer- 
za de la edad, hombres sólidos, vigOrosos, 
bien constituidos, hombres que podrían 
cultivar la tierra, manejar la herramien- 
tas, se contenten con pasear para embes- 
tir lí las gentes que pasan? A 
Estos no son, sin embargo, los más in- 
nobles. Sino los otros, los que no se ven, 
que tienen la misma apariencia que vos- 
otros y que yo. ¿Las mismas apariencias? 
¡Hasta cierto punto! Cuando se es un po- 


EL OBRERO EN DULCE 


| 


¡COMPAÑERO! 
¡PROLETARBIO! 


_¡Nunca!... jamás puedes tú permi-| Te notificamos que gl domingo 9 de 
tir que la burguesía de Yanquilandia | abril, a las 15 horas, e 1Comité Pro Sac. 
llegue a electrocutar a dos hermanos | co y. Vanzetti, efectúa un mitin de re- 
del pueblo argentino (trabajador), dos | pudio para con las autoridades de 
hombres de alto pensamiento revolu-| Nueva York, que tienen pensado lle- 
cionario, como lo son SACCO Y VAN- | var a la silla eléctrica a dos hijos del 


HERMANO DE INFORTUNIO: 


Pd todoo tele leezetes | ZETTI. : 


PUEBLO ARGENTINO: 


Si es que en verdad no quieres ser 
cómplice de la buerguesía, concurre al 
mitin de protesta que llevará a cabo 


el Domingo 9 de Abril a las 15 h z 
en la Plaza Once, el Comité Pro Sacco 


y Vanzetti. 


Alerta, pues. 
Comité de Agitación Pro Sac- 
co y Vanzetti. ' 


pueblo, a dos seres que han cometido 
el “delito'” de ser valientes y justicie- 
ros, para atacar sin preámbulos a la 
canalla despiadada que, en nombre de 
un mentido patriotismo, destruía mi- 
llares de hogares obreros, en aquel fa- 
moso período de la inolvidable guerra 
capitalista, 
PROLETARIO, COMPAÑERO: 

Si en verdad te sientes solidario con 
tus semejantes, no faltes al mitin, que 
es en pro de tu causa. 








e a 


- Movimiento gremial - 





Paralizada sigue aun en este mo- 
mento la: acción que deberíamos rea- 
lizar para el beneficio colectivo del 
gremio len general. Parece que tanto 
hoy como ayer, se hayyan agotado 
las energías que en un momento pa- 
recía que revivieran en los pechos 
de los explotados de nuestro gremio. 
Parece que aquel entusiasmo desa- 
pareció ya,'como también parece que 
incapaces nos vayamos deslizando 
por el ambiente corroído que por 
escarnio de la humanidad aun sub- 
siste. 

Los obreros elaboradores del dul- 
ce, lejos de comprender su misión 
en el desarrollo de la vida y de la 
forma de libertarnos de la opresión 
que contra nosotros se ejerce, sólo 
que no se le mengúe su mendrugo 
aunque por él deje sus fuerzas físi- 
cas cotidianamente en el taller. 

Es necesario;,despejar la niebla que 
oscurece el camino del porvenir de 
nuestro gremio, con el calor de nues- 
tra acción sindical. Es lógico librar- 
nos una vez por todas de las lacras 
morales que nos desdoran en el cami- 
no de la lucha para nuestra reivin- 
dicación social. 

Hay que acabar con la inercia que 
nos inhibe en nuestro rol de parias. 
Tenemos necesidad, si queremos ser 
fuertes, de estar unidos dentro de 
nuestro baluarte sindical, Eso debe- 
mos hacer, y para eso tenemos que 
luchar*con energía. Así podremos en- 
tablar nuevamente las luchas, que 
por un momento ehmos dejado de 
proseguir. 

Sirva este llamado a todos los ex- 
plotados del gremio y hagamos re- 
surgir más potente que nunca nues- 
tra fuerza sindical. 

Existe un cierto pánico entre el 
personal de la famosa confitería «El 
Molino». No sabemos el por qué die- 


| ga con el diario ultrareaccionario “La | ron la polca del espiante al capatáz 


y pusieron los galones al segundo. 


Es necesario que usted cumpla con | Estas sorpresas las traen los que van 
as mujeres, a los más débiles; detienen |su deber solidario no comprando e im- 


a pasear por la Europa, sin duda pa- 


piendo que nadie compre dicho diario. | ra scrprender a sus «subalternos». 


Hará, y se hará justicia. 





todo el ¡ EEN" 


EXTRACTO DOBLEZ 
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A nosotros no nos+»sorprenden ya; 
las marranadas que de vez en cuan- 
do, hacen patrones y capataces con- 
tra los obreros que a su mando (por- 
que stá instituido así) allí están. Al 
que echó Brena, lo acompañamos 
también con nuestro santísimo pun- 
tapié. Acabó de ser perro en el Mo- 


lino, y sin duda a él nada le hace|muestro lado. ¡La letra con sangre 
porque estará forrado, pero tiene vic- | entra! 


timas de su injusticia que claman 
venganza. 





Aprended señores capataces, que Os 
erigis en amos para los obreros y 
sumisos para vuestros amos. Es el fin 
de todos. La calle es ancha, y a to- 
mar viento nos mandan cuando se 
cansan de nosotros o nos hacemos 
viejos. 

El señor Díaz. el que (che herma- 
no, hay que defender los trescientos 
y yya sabes.. yo te llevaría, pera hay 
que callar), el del «Tren Mixto», tam- | 
bién cayó; mo sabemos por qué fué. 
Es lógica que les pase así a aquellos 
que cuando agarran una manzana en 
su boca no se se acuerdan del ayer | 
en que se pasó hambre, ni del ma; | 
ñana que podemos tener. Así es la 
obra de los creídos, con la papita 
que le cuelgan al pescuezo. ¡ Era 
habilitado! 

AMí han trasladado al señor Ugo- 
bcno, el Angel, quizás para que aca- 
be de ser un «paraíso» la confitería 
del «Tren Mixto». : 

En la fábrica «La Ciudad de Vie- 
na», pasó lo que nos preveíamos. 
Los que eran obreros cayeron en la 
trampa y a más se portaron como 
unos valientes desgraciados. Eso 
aprendieron estos enfermos, y a »se 
fin llegaron, Inútiles fueron las lu- 
chas sostenidas, inútiles las enseñan- 
zas propagadas. Inútil fué todo. Hoy 
son patrones y ganaron'la primer 
batalla, ¿pero, a qué costo? lo calla- 
mos por vergenza a esos pobres in- 
felices. A nosotros no nos afecta en 
lo más mínimo, desde que nuestra 
misión es hacer lo que podamos a 
fin de emancipar al trabajador. Es- 
tos, como muchos otros, son muer- 
tos que caminan; 8unucos sin com- 
prensión. No hemos sido derrotados. 
Mientras hubo unión no los venció 
nadie. Fueron engañados miserable- 
mente por un caramelo envenenado 
que les acarreó su muerte moral. 

El señor Litvin, tampoco triunfó, 
según decires de alguien, pero es 
él único que venció. El solo dió el 
nombre de patrones a cuantos han 
querido tenerlo y lo demás ya lo ve- 
remos. 

Si fuéramos católicos les llevaría- 
mos una corona de flores y les diría- 
mos: ¡Dios los tenga al cielo! pero 
como en nada creemos les deseamos 
que sólo comprendan un día el mal 
que contra ellos mismos han hecho, 
y aunque decepcionados, vuelvan a 


1 





Es bochornoso lo que pasa en «La 
Royal». Los obróros siguen esquil- 





AVISO IMPORTANTE 


Se pone en conocimiento del gremie 
en general y de todas las sociedades 
que mantienen correspondencia eom es" 
ta entidad que desde el lo. del mes 
en curso nuestra nueva secretaría es- 
tará en la calle Chile 1567 (altos); em 
consecuencia pueden dirigirse en tede 


«lo concerniente a esta sociedad. 


La Comisión. Ay 








mados totalmente; y con toda la sam-- 


ta paciencia,, Rivas deja que uno de 


los tantos que vendió la manada le- 


vante «quinielas» en el taller. Los 
alcahuetes y desalmados son los pre- 
feridos para los puestos de las casas 
como las de Ribas. Los hombres som 
lanzados a la calle porque se saben 
impener, mientras esos son ascendi- 
dos. ¡Por algo marcha tan bien la 
casa! 


LO DE JUNIN.—Se resolvió satis- 


faccriamene, conforme el crierio que- 


primóen la, asamblea general pasada. 

Hemos recibido una nota de «0. 
internacional», órgano de los emplea- 
dos dde hoteles, restaurants, bars y 
confiterías, saludando a los obreros 
de nuestro gremio organizados en la 
sociedad de O. en Dulce Unidos, y 
alentándonos a proseguir la obra em- 
prendida. 

Luchan como todos los de su cla- 
se, denodadamente, para conseguir 
menos horario y el descanso ebdo- 
madario en general, y para tener un 
fin más eficaz quieren organizar un 
congreso nacional de todo el personal 
de esta rama de la industria, adhe- 
rido. Deseamos feliz término a esa 
campaña y la más completa unión 
para que consigan nuestros hierma- 
nos de Brasil, todas las mejoras a 
que se crean acreedores. 


PS 


Balance 
ENTRADAS: 
Saldo anterior, pesos 849,31. 
Cuotas: ; a 
529 de un peso cada una, son 520,— * 
89 de os 0,50 c. u, 45 
e Extras Solidarias: O Pag 
21 da 0,20 c. u, ; 4.26, 
A cuenta mayor:, 
De Fco. López, 5, 
ocal: 
De la Sdad. Mosaistas y Axos., 60, — 
De los O. Ladrilleros, de una asam- 
blea, 10,— 
De la Sociedad O. Sastres, $0,— 
De Carnets: 
3f'a 0,20 c. u., t— 
Donación de Castella, 12,— 
Total de entradas, pesos 061,05 
SALIDAS: 
Alquiler «del local, pesos 300, — 
Al delegado, su haber, 340, — 
El 10 0 sobre cotización de 
pesos 573,50, 51,38 
A «La Protesta»: ? 
Saldo del mes de enero, 197,30: 
Para el Festival: 
Seña del salón, u,— 
Luz del local social, enero, 11,30 
Estampillas. : 9,85 
Una lámpara de 100 bujías, 120 
Tranvías, engrudo y certificados, 0,70. 
A Vicente Seoane, — 
Papel sellado, 1.10 
E Ps goto 
e Isidoro Ayala, 2,— 
A la F, O, L. a cuenta de pesos 
225,— por estampillas, —_ 
Un sello y cliché, 
Carnets (700), a 0,20 c. u., fo, — 
Total de salidas, pesos 908,98 
RESUMEN 
Entradas, pesos 681,05. 
Salidas, 903,86 
Déficit, pesos 222,91 
Saldo que pasa a marzo, pesos 020,40. 





De la Comisión Administrativa 


De un tiempo a esta parte, parese 
ser que los compañeros- asociados no 
cumplen debidamente lo acordado re- 
ferente a la extra solidaria. 

Esta comisión recomienda encareei- 
damente a aquellos que, dada su gi. 
tuación, les sea permitido darla, eum- 
pla ncomo buenos asociados, 


Vst 


la 
o 


Guerra al 
Trust de 
Piccardo 








